
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cultura en Vilassar en tiempos de la covid-19 

 

Cuando la covid-19 irrumpió en nuestras vidas nadie podía imaginar sus consecuencias. 

Las Administraciones, todas, se vieron de repente ante la crisis sanitaria más importante 

en 100 años, que tenía además graves efectos sobre la economía y la sociedad, afectando 

además a los hábitos y actividades de las personas. 

 

Las estrictas restricciones impuestas inicialmente por los gobiernos, entre ellos el 

municipal, respondían a este desconocimiento, a esta inseguridad y desorientación que 

provocó la pandemia, una situación para la que no había un manual de instrucciones. 

 

Pero ya llevamos un año y empezamos a conocer a qué nos enfrentamos y, sobre todo, 

somos conscientes de que la situación no va a cambiar de manera inmediata o súbita. 

 

Los gobiernos han de ser capaces de gobernar, de ordenar la situación y el escenario que 

les ha tocado en suerte, de sobreponerse a los obstáculos y de gestionar la realidad 

ofreciendo soluciones que favorezcan a la sociedad y que promuevan el bien común, haya 

o no pandemia. 

 

El año pasado la actividad cultural en nuestro pueblo se frenó en seco. La inseguridad 

generada por la pandemia ha provocado que el gobierno municipal haya antepuesto la 

protección a todo lo demás. Seguramente se pudo hacer mejor, colaborando de manera 

abierta con las entidades, siendo más proactivos, anticipando soluciones que permitieran 

más actividades culturales en condiciones seguras. 

 

La cultura es aquello por lo cual somos, “la cultura es la memoria del pueblo, la 

conciencia colectiva de la continuidad histórica, el modo de pensar y de vivir (Milan 

Kundera)” y no podemos renunciar a ella. Es una prioridad, no un adorno. 

 

Este año no hay excusa, se ha de implementar un programa cultural acordado por todos 

y coordinado con las entidades, con todas las garantías sanitarias, dotándolo de los 

recursos necesarios y adaptado a las condiciones de los espacios disponibles, 

promoviendo actividades en espacio abierto durante la temporada de primavera-verano. 

 

El gobierno, sin embargo, proponía en sus presupuestos rechazados una reducción de 

70.000 € en promoción de la cultura, y esto no es admisible. Paralizar la gestión no es 

gobernar, y se ha de gobernar ya, sin excusas, por el bien de todos. 

 

 

  


